
San Maximiliano Kolbe (14 de agosto) 
 

 Prisionero en el campo de concentración de 
Auschwitz, pidió sustituir a otro prisionero destinado a 
morir de hambre en una celda porque este tenía 
familia. Puede considerarse como un sacrificio radical 
de caridad que actualiza la cruz de Cristo como 
compañía de los que sufren y grito silencioso a los 

pecadores para su conversión. (Una frase: “Nosotros, consagrándonos a 
María, somos como ella, en las manos de Dios, instrumentos de su 
divina misericordia”). 

• Hermano Maximiliano, ayúdanos a dejar de preguntarnos «por qué 
yo» cuando se nos necesita, y a no escudarnos en que otros podrían y 
deberían hacer lo necesario para el bien de los que sufren. 

 

San Pedro Poveda (15 de Noviembre) 
 

Sacerdote de Guadix, después de promover 
humana y cristianamente a los habitantes más pobres 
de las cuevas de Guadix (paro, hambre, analfabetismo 
y soledad), promovió la educación y la promoción de 
las mujeres, fruto de lo cual fundó la Institución 
Teresiana junto a Josefa Segovia. Murió mártir en el trascurso de la 
guerra civil. (Una frase: “Deja que los demás sean como fueren, tú sé 
cómo Dios quiere que seas”). 

• Hermano Pedro, ayúdanos a descubrir las pobrezas que nos 
rodean y ante las que nos justificamos. Que tu ejemplo nos impulse a 
entregar todos nuestros talentos a Dios para que suscite lo que nuestro 
mundo necesita de nosotros. 

 

Fiesta de todos los Santos 

Cuando celebramos esta fiesta nos acordamos de tantos 

santos invisibles a los ojos del mundo que, sin embargo, 

sostenían y hacían florecer el evangelio a su alrededor.  

También a ti te ha elegido Dios para ser bendición del mundo.  

� Confía, agradece y acepta que formas parte de esta comunión de los 

santos que hace carne la misma vida de Dios en la historia.  

En compañía de los Santos 
 

 
 

Este mes te proponemos que añadas a tu oración la compañía 

de algunos de estos santos. Los que hemos seleccionado son 

algunos especialmente significativos.     

La Iglesia los propone no como simples intercesores para 

librarnos de nuestras dificultades, sino como maestros de vida 

cristiana, como hombres y mujeres de los que aprender a vivir el 

seguimiento de Cristo en medio de un mundo no siempre fácil. 

Los santos son como grandes piedras en el camino que hemos de 

recorrer como cristianos, cada una nos ofrece un apoyo para 

aprender a vivir una dimensión de la vida de fe.  

Junto a ellos podemos aprehender la santidad de Dios y dejar 

que vaya envolviendo nuestra vida y, con la nuestra, extienda su 

presencia sobre el mundo.  

De todos ellos puedes encontrar muchos más datos en 

internet. Solo tienes que poner su nombre. Lo importante es que 

los acojas como hermanos alentadores de tu fe. 

 

Dedica algunos minutos de tu oración diaria a meditar con 

uno de los santos que te proponemos. Fija la mirada en su 

imagen, lee lo que se dice de él y medita ante el Señor lo que te 

sugiera para ti, para tu parroquia, para tu grupo, para tu 

vecindario, para el mundo.  

Luego pide a ese santo que te ayude repitiendo varias veces la 

frase que te ofrecemos u otra similar que te haya surgido en tu 

oración. 



San Agustín (28 de Agosto) 
 

 Se convirtió al cristianismo después de una larga 
búsqueda en la que finalmente reconoció que Dios le 
buscaba a él desde su interior. Su camino se convirtió, 
cuando fue elegido obispo, en una predicación llena 
de sabiduría para todos. (Una frase: “Ama y haz lo que 
quieras. Si callas, calla con amor; si gritas, grita con amor; si corriges, 
corrige con amor, si perdonas, perdona con amor”). 

• Hermano Agustín, ayúdanos a encontrar el camino hacia aquel 
hogar interior de nuestro ser donde nos espera Dios desde siempre. Y 
suplica al Señor que no nos perdamos por los caminos de las cosas que Él 
creo para que le reconociéramos como fuente de todo bien. 

 

San Francisco (4 de Octubre) 
 

Procedente de una familia acomodada se 
entregó a la pobreza y humildad radical para 
hacerse hermano de todas las criaturas y caminar 
según el dictado radical del evangelio. (Una frase: 
"Señor, hazme un instrumento de tu paz"). 

• Hermano Francisco, enséñanos a cantar la 
belleza y el bien de las cosas creadas sin entregarles nuestro corazón. 
Que nuestro corazón sea pobre y humilde ante Dios para ser rico en 
generosidad y compasión hacia nuestros hermanos.   

 

San Juan de la cruz (14 de Diciembre) 
 

Buscó vivir siempre en presencia y según la voluntad 
de Dios. Le fue revelada que el anhelo de amor con que 
Dios nos ha marcado para el encuentro final debe 
atravesar, para hacerse verdadero la  ‘noche oscura’, 
esa distancia infinita que existe entre Él y nosotros, pues 
nunca podemos abarcarlo ni dominarlo.  

(Una frase: “En el ocaso de nuestra vida seremos juzgados en el amor”). 

• Hermano Juan, ayúdanos a superar el miedo a la soledad y al 
silencio de la oración. Haznos comprender la necesidad de 
experimentarlos para no confundir a Dios con nuestras propias 
sensaciones y deseos.  

San Ignacio (31 se Julio) 
 

 Después de buscar honores y gloria en las cosas 
del mundo se entregó a Dios con el lema “en todo 
amar y servir”. Su propia experiencia le enseñó a 
guiar a otros en la búsqueda de la voluntad de Dios 
(para ello creó  los ejercicios espirituales). (Una frase: 
“El examen de conciencia es el mejor medio para cuidar bien el alma”). 

• Hermano Ignacio, ayúdanos a interpretar bien los sentimientos y 
emociones de nuestro corazón para que reconozcamos dónde, cómo y 
cuándo nos llama Dios en ellos y a encontrar la firme determinación de 
responderle según su voluntad.  

 

Santo Domingo (8 de Agosto) 
 

Fue canónigo de Osma y al ver la necesidad de 
formación de los fieles para no dejarse engañar por 
las herejías de su tiempo, se entregó a la vida 
itinerante de predicación del evangelio, renunciando 
a toda comodidad y viviendo de limosnas. Fundó la 
Orden de Predicadores (dominicos) para llevar la luz 
del Evangelio por todas partes. (Una consigna: “Primero contemplar y 
solo luego predicar”). 

• Hermano Domingo, enséñanos a aprovechar todas las 
oportunidades que recibimos para preparar y profundizar nuestra fe 
para que así podamos comunicarla a los demás con verdad y amor. 

 

Santa Josefina Bakhita (8 de Febrero) 
 

 Convertida en esclava de niña sufrió la violencia de 
varios amos que la humillaron y torturaron. Se convirtió 
al cristianismo donde pudo desarrollar la alegría, la 
generosidad y el perdón que su corazón anhelaba y 
buscaba vivir desde siempre (Una frase: “¡María me 
protegía antes que yo la conociese!”). 

• Hermana Josefina, ayúdanos para que el desprecio y la violencia 
que podamos sufrir no enturbie el amor con el que Dios habita en 
nuestro corazón, y para que encontrando la paz en Él sepamos perdonar 
y servir a todos como hiciste tú.  


